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La salud debe ser un derecho para todos

Este fin de semana estuvo en la Región del Maule Julián

Carvajal, de 17 años, quien lucha contra el mal de Du-

chenne, que es una distrofia muscular que lo tiene en silla

de ruedas y cuyo medicamento para mejorar y salvar su

vida tiene un valor de tres mil 500 millones de pesos, una

cifra que espera reunir solo con la solidaridad de la co-

munidad que se sensibilice con su caso, pues hasta ahora

el sistema no le ha proporcionado lo que necesita. Por

eso mismo, salió hace casi un mes desde su natal Puerto

Varas para llegar la próxima semana a La Moneda con el

fin de obtener alguna respuesta o ayuda para su caso.

La causa de este adolescente es una bandera de lucha

para miles de personas que padecen alguna enferme-

dad y que no tienen los recursos para operarse, comprar

un medicamento o trasladarse a un especialista que no

atiende en su ciudad o región. Por eso mismo, es clave que

las autoridades tomen conciencia de esta realidad y, más

aún, mantengan o aumenten los presupuestos para que

todos los chilenos puedan acceder a una mejor atención

en Centros de Salud Familiar, SAR, hospitales públicos o

clínicas privadas.

Como dice la propia Constitución, el derecho a la vida es

primordial, por lo cual, independiente del color político

que administre nuestro país, el llamado es a velar por ese

principio básico que debe imperar en cualquier nación del

mundo que estimen que la vida de un ser humano debe

estar por sobre todas las cosas. Más allá de un cheque en

garantía o de la previsión que tenga un paciente. La igual-

dad, solidaridad, empatía y un acceso a una mejor calidad

de vida deben imperar, cueste lo que cueste.

Infraestructura y desigualdad territorial
CARLOS AGUIRRE

Consejero Consejo de Políticas

de Infraestructura (CPI).

Cuando hablamos de desigualdad, habitual-
mente nos referimos a la relacionada con bre-
chas salariales, educacionales o económicas en
Chile. Pero hay otra desigualdad menos visible

y quizás más dura: la inequidad en infraes-
tructura. Esa que aparece cuando un paciente
no puede ser atendido a tiempo porque no hay
conectividad o a regiones con un alto PIB, que
no logran transformar la riqueza en una mejor
calidad de vida.
El caso de un trabajador que sufrió una fractu-

ra grave y tuvo que ser evacuado por vía aérea
en Tierra del Fuego porque una ruta estaba en
condiciones deplorables, no habla solo de un
camino en mal estado. Es una forma de aban-
dono territorial, mientras el país promueve el

turismo, la inversión y la ocupación de zonas
extremas, mantiene caminos que no permiten
asegurar algo tan básico como el acceso opor-
tuno a salud.
La mantención de caminos rurales, producti-
vos y de acceso a zonas extremas no puede que-

dar atrapada en una zona gris institucional. El
Ministerio de Obras Públicas, a través de Viali-

dad, tiene un rol central en la conservación de
rutas públicas; los gobiernos regionales deben
priorizar infraestructura estratégica, producti-

va y de conexión para sus territorios; los muni-

cipios conocen las urgencias locales y pueden
levantar alertas tempranas y las empresas
que operan en zonas aisladas, especialmente,
cuando usan intensivamente esas rutas, tam-

bién deben asumir compromisos concretos de
mitigación y apoyo logístico. Se trata de or-
denar una gobernanza territorial donde cada
actor entienda que un camino rural no es solo

una vía secundaria: puede ser la diferencia
entre una emergencia atendida a tiempo o
una tragedia.

Algo parecido ocurre en el norte del país,
aunque con otra escala. Antofagasta y Cala-
ma concentran una paradoja evidente: terri-
torios que producen riqueza, pero que siguen
enfrentando déficits severos en vivienda, se-
guridad, salud y movilidad, entre otros. La
minería puede mover millones de dólares,
pero eso no significa automáticamente me-
jores ciudades. Cuando la inversión produc-
tiva no se traduce en infraestructura para las

comunidades, las regiones terminan funcio-
nando como zonas de sacrificio económico.
Chile ha separado demasiado la infraestruc

tura que permite "producir", de la infraes-
tructura que permite vivir. Se construye para

extraer, transportar y exportar, pero muchas
veces quedan atrás los caminos secundarios,
los hospitales, la vivienda, los espacios pú-
blicos y la conectividad cotidiana. Por eso,
la discusión no puede ser solo cuántas obras

se desarrollan, sino dónde, para quién y con
qué impacto. Una ruta en Tierra del Fuego
puede ser tan importante como una autopis-
ta urbana, y una ciudad minera no puede se-
guir sosteniendo el crecimiento nacional sin
recibir bienestar equivalente.

La desigualdad no se resuelve únicamente
con más inversión, sino con una nueva forma
de mirar el territorio. Si el país quiere hablar

en serio de descentralización, debe entender

que la infraestructura contempla la posibili-
dad de habitar, trabajar y vivir con dignidad,
en todo el territorio.

LOS FLORENTINOS Y EL ENCUENTRO DE DOS MUNDOS

Los banqueros florentinos
en el imperio portugués - III

JOSÉ BLANCO J.

Los representantes de los Bardi estaban activos

en Sevilla, pero también en Lisboa, como de-
muestra un privilegio concedido en 1338 por el
rey Afonso IV a algunos mercaderes que perte-
necían a su compañía y que se habían dirigido al
soberano esperando encontrar condiciones favo-

rables para su actividad. Dicho documento ga-

rantizaba su protección personal y de sus viene, la

posibilidad de dotarse de un cónsul que pudiese
actuar como intermediario en la corte de justicia

local, limitando la posibilidad de requisar sus na-
ves incluso cuando el soberano hubiese estado en

punto de armar una flota.

Sin embargo, Lisboa y Portugal eran marginales
en las redes establecidas por los Bardi. En el cur-

so del siglo XIV, los grupos nacionales preponde-

rantes de la península italiana eran los genoveses

y los placentinos, que ya habían sido beneficiarios

de los reyes Pedro I, Fernando I y João I. A pesar
de su rol secundario, los florentinos siempre de-

sarrollaron operaciones financieras importantes,

por ejemplo facilitando trámites entre los por-
tugueses y Avignon. En todo caso, su presencia
a comienzos del siglo XV era muy escasa. Guidi
Bruscoli señala que, presuntamente, Andrea di
Francesco Cambini estaba presente en Lisboa por

lo menos en 1414 y que su presencia habría sido

significativa en el futuro.

Un año importante para la historia de los floren-

tinos es el 1429, cuando - durante el largo reino

de João I (soberano desde 1385 a 1433) - las gale-

ras florentinas (que ya desde 1425 habían inicia-

do a emprender el viaje hacia Inglaterra y Países

Bajos) se detuvieron en Lisboa por primera vez.

La detención no estaba programada, pero la
acogida fue excelente, tanto que el capitán de las

galeras, Luca di Maso degli Albizzi, pudo tam-
bién abrir algunas tratativas comerciales.

En efecto, el soberano - a través de Pedro
Gonçalves, vedor da fazenda, concedió a las
galeras de Estado de Firenze los mismos privi-
legios que había acordado precedentemente a
los navíos de otros italianos. Un rol relevante

en la tratativa lo tuvieron dos florentinos -An-

tonio Marabotti y Bartolomeo di Iacopo di ser
Vanni - que evidentemente estaban ya insta-

lados en Portugal y se habían conquistado la
confianza del rey. No es casualidad que, en una
carta enviada al capitán de las galeras Luca de-

gli Albizzi el 10 de enero de 1430, los Cónsules
del Mar florentinos le comunicaban que había
escrito por un lado al soberano y por el otro a los

dos mercantes para agradecer de cuánto había

sido hecho. Además, como había anotado Albi-
zzi durante el viaje de regreso, mientras en otras

partes eran notables los peligros provocados por

los corsarios, "no encontráis lugar seguro para

vosotros salvo Portugal".

Para esta documentación, es necesario servirse

del estudio de Michael E. Mallett, The Floren-
tine Galleys in the Fifteenth Century, with the

Diary of Luca di Maso degli Albizzi, Captain
of the Galleys 1429-1430, Oxford, Clarendon
Press, 1967.
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